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Quisiera hacer unas puntualizaciones en relación con el comunicado de la anterior 
"Alejandra": "No le pidas peras al "Olmo" (LuisitoY ' sobre el tratamiento dado por Luis del 
Olmo (periodista sostenedor de este sistema democrático - miserable) al asunto exalcalde de 
Ponferrada - Nevenka Fernandez. 

Leemos en el comunicado: 

"Condenado": como anarquista "Alejandra" no reconoce ninguna resolución judicial, 
aunque condene a un alcalde gárrulo por acoso sexual ya que es el judicial un poder que 
perpetúa la miseria, la explotación y la autoridad, la propiedad y el Estado, todo ello odiado 
por l@s anarquistas. Y además da soluciones individuales para problemas sociales. 

"Derechos": tampoco reconoce los "derechos" de nadie ya que es una palabra 
perteneciente al código de la burguesía y del "Estado de derecho" que es totalmente injusto e 
hipócrita. Los "derechos" los conceden los Estados y además, llevan consigo la contrapartida 
de los "deberes y obligaciones". Como personas que pretendemos ser libres no pedimos ni 
exigimos "derechos" al Estado porque no le reconocemos esa autoridad, porque lo que 
queremos es organizamos por nosotras mism@s y la dignidad, la posibilidad de realización y 
libertad de cualquier animal (ser humano o no) viene dada. 

"Delito": ya sabemos que "los delitos" los decide el Poder y les privilegiad@s. En este tema 
concreto , este no atenta contra la propiedad, la autoridad, etc. Pero, ¿es un problema el 
acoso sexual judicial o social? ¿ son Individuos aislados los que lo ejercen o es "el pan nuestro 
de cada dia" para las mujeres por parte de la mayoría de los hombres?, ¿se acabara' con $1 sin 
acabar con el patriarcado? 

"Constitución", "tolerancia", "libertad", ...: la Constitución no es defendible como libertaria 
s, asi que es lógico que este periodista en cuestión se llene su boca con ella (ojalase 
atragante con ella), el^s papel mojado que les sirve a tes politices, rices, monarcas y demás 
calaña para engañar al pueblo con sus leyes y maldita democracia. Es una pantomima 
burguesa que selló ia nauseabunda transición democrática española. Es una imposición para 
muchas personas que no la aprobaron en su día. "Tolerancia" es una palabra que indica 
superioridad por parte de quien la practica, etc. 

Y la "libertad" en boca de Luis del Olmo y demas perpetuadores del sistema tiene un 
sentido opuesto al que le damos los anarquistas, recordemos que: "libertad sin socialismo es 
privilegio y socialismo sin libertad es tiranía". 

"Alejandra" se identifica con el comunicado en la medida en que desenmascara al Poder y 
sus propias contradicciones, pero no sobran aclaraciones para evitar en todo momento 
aparecer como demagogas. 


Para colaboraciones y pedidos recuerdo la dirección de Alejandra: C/ Casilda Hernaez 
Vargas, s/n; Manzanares. 42315 Peralejo (Soria). 




patriarcal es el principio de todo, y crea los 
mecanismos de sumisión inconsciente. 

Queremos ser personas para nosotras y para los 
hombres y no objetos (sexuales, decorativos, de 
limpieza, de "usar y tirar") ni trabajadoras, 
explotadas, de este sistema capitalista. 

Queremos encontrar nuestra propia identidad y 
nuestra autoestima. 

Queremos desahogar nuestros sentimientos 
reprimidos desde la Infancia, y cubrir nuestras 
carencias afectivas fruto de la autoridad y las 
imposiciones afectivas de la familia, relacionarnos 
libremente y apoyándonos mutuamente. 

Queremos recuperar lo que es nuestro, nuestra 
vida, nuestra voz, nuestras necesidades cubiertas 
plenamente. Porque consumir y producir en el 
Sistema no nos hace más libres. 

Queremos decidir individual y colectivamente, 
ingobernables. 


Queremos autodefendernos individual y 
colectivamente. 

Somos conscientes de que para que las mujeres 
seamos libres tendremos que acabar con el Estado y 
el Capital. 

Somos conscientes de que la revolución habrá 
de ser social, ni política, ni económica ni de ninguna 
otra manera. 

Somos hijas de la cultura patriarcal, pero 
queremos acabar con lo que nos ha inculcado y con 
ese Padre, el Poder que destruye todo lo que toca 
menos el Estado y el dinero. 

-Contra la resignación y el aislamiento para una 
práctica anarquista! subversiva y creativa! 

Para que nuestros deseos y sueños se hagan 
realidad, autoorganización y lucha. 


Mujeres de la colectividad rural Manzanares 
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Mujeres en colectividad 


La violencia hacia las mujeres no sólo es la 
evidente de las palizas o las violaciones; la violencia 
hacia las mujeres que genera todas las demás es la 
existencia de un patriarcado que nos anula como 
personas, en el cual somos objetos deseados y 
sujetos negados. NO hay nada mas violento que 
negar a alguien. Y al no ser una violencia visible 
genera la máxima frustración y desesperanza fruto 
de la impotencia. Esta es la violencia que esta detrás 
de las otras. 

Al Poder: a los partidos políticos, al poder judicial, 
medios de Incomunicación, poder legislativo,. ..les 
interesa mostrar o denunciar sólo la violencia desde 
un punto de vista superficial y como algo puntual y 
aislado. 

M<s existe otra Invlslbllldad: el mismo 
sometimiento y esclavitud de las mu|eres en 
occidente; ya que aparentemente somos libres en la 
medida en que somos igual que los hombres; y 
realmente no lo seremos aunque seamos como 
ellos porque ellos no lo son, pero es que ni siquiera 
es cierto que estamos en las mismas condiciones 
que ellos y que hablemos de personas por encima 
del género. 

Pero por encima de todo nosotras no tenemos 
nada que pedir a los gobiernos, ni a las leyes, ni al 
capitalismo,... "la libertad no se pide ni se exige se 
toma". 

El Poder no da nada, porque todo es nuestro, ,1 
nos lo quita y si nos quita algo menores solo como 
estrategia para perpetuarse. 

Tiene que mantenernos lo suficientemente vivos 
para exprimirnos. Aprovecharse de nuestra actividad 
o trabajo y nuestra vida. 

La violencia que genera el sistema social basada 
en el patriarcado: en la autoridad y la propiedad 
privada, la guardamos dentro de nosotras que 
desde niñas o niños la estamos sufriendo, la 


violencia tiene que salir de nosotras en forma de 
desobediencia y de desenmascaramiento del Poder; 
contra las formas de autoridad y no hacia las 
víctimas que estái en un escalafón inferior en la 
¡erarquía social. 

Vivir en colectividad anarquista no es mú que 
una consecuencia natural de las personas en busca 
de la libertad y del apoyo mutuo. Lo que ocurre es 
que las personas que se llaman locas (utópicas, 
paranoicas, depresivas, etc.) no lo somos tanto 
como Iss normópatas, humanoides normalizados o 
bs esclaves satisfechas, lo que ocurre es que las 
personas que se llaman delincuentes no lo son tanto 
ya que "la propiedad es el robo". 

Las mujeres de la colectividad Manzanares no 
pensamos que la revolución sólo sea cuestión del 
reparto de tareas, de compartir la crianza de las 
criaturas, del cuestionamiento de los roles 
culturales, ... estas no son más que formas de 
enmascarar las diferencias y de perpetuarlas, 
además de tratar de paliar un poco los efectos de 
este sistema destructivo basado en el Capital y el 
Estado para que en el fondo nada cambie. 


Las mujeres de la colectividad Manzanares 
"queremos vivir como pensamos para no acabar 
pensando como vivimos" y somos conscientes que 
no existe una forma de vida libertaria en este 
mundo, mientras este no cambie. También que 
"quien obedece mantiene al que manda". 

Queremos vivir una maternidad entrañable, 
porque la libertad de las mujeres no puede ser a 
costa de la de tes n¡r\?s. Y porque la maternidad 
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Institución masculina patriarcal según la cual un número in- 
determinado de mujeres no llega nunca a ser distribuido a hom- 
bres concretos por el colectivo de varones a fin de que queden a 
merced no de uno solo sino de todos los hombres que deseen 
tener acceso a ellas, lo cual suele estar mediatizado por una 
simple compensación económica. 

Una vez hecha posible y creada la institución por y para los 
hombres, la evolución de la misma y formas de concretarse son ^ 
muy numerosas. A las prostitutas se las llama a veces “mujeres 
libres” en el sentido de que no tienen un amo único (marido) 
pero en cambio están expuestas al tratamiento autoritario y 
patriarcal de todos o cualquiera de los varones. De derecho, 
como toda mujer no-casada, no pueden tener hijos, pero de 
hecho es inevitable que a veces los tengan aunque sin reconoci- 
miento social (véase MADRE). 

Históricamente parece que fue Justiniano el primero en dar 
una definición de la PROSTITUCION que todavía puede resul- 
tar válida hoy a nivel de diccionario masculino corriente: “Muje- 
res que se entregan a los hombres por dinero y no por placer” 
(Dallayrac: Dossier prostitución). 

La mayoría de los autores estudiosos del tema de la PROSTI- 
TUCION tienen tendencia a caer en los siguientes errores: 

1. ° Dicen que la PROSTITUCION fue instituida por las pro- 
pias mujeres. 

2. ° Consideran los orígenes de la PROSTITUCION, la PROS- 
TITUCION sagrada, como no-PROSTITUCION, sino como ele- 
vación al rango de sacerdotisas del amor. 

3. ° Piensan que la PROSTITUCION se hizo ignominiosa sólo 
a partir de su reglamentación en Grecia en el siglo V. a. de n. e., 
con Solón, o con la introducción de la primera cartilla , debida al 
emperador Marco en el 187 a. de n.e. y que estigmatiza ya a la 
prostituta. 

Estos autores no aclaran nunca, porque ellos mismos no pue- 
den “explicárselo”, el descenso imparable en el tiempo de la 
condición de sacerdotisa a la de la ramera más vulgar. 

La PROSTITUCION sagrada consistía en la obligación de en- 
tregarse a cualquier extranjero que las solicitara desde la galería 
y que solía elegirlas lanzándoles una moneda. El acto sexual 
tenía lugar en el interior del templo y el dinero era para el culto 
de la diosa o el dios. La PROSTITUCION sagrada floreció en 
BABILONIA unos dos mil años antes de nuestra era, pero se 
extendió a Egipto, Fenicia y Grecia entre otros pueblos. En la 
India existe todavía en la actualidad. 



« En primer lugar hay que cuestionarse la condición de sacerdo- 
tisa que si vista desde hoy parece de mayor rango que la de 
prostituta corriente, era ya una condición que expresaba toda la 
decadencia de la mujer. En un mundo ya patriarcal, las diosas de 
la fertilidad estaban “determinadas” para la misma y además 
rodeadas de templos de dioses masculinos de clara preeminen- 
cia, servidos también por mujeres. La imposibilidad de que la 
prostituta sagrada se negara a un hombre indica cómo estaba 
coartada su libertad de decisión. Las sacerdotisas, además, aca- 
ban desapareciendo de los templos; incluso de los dedicados a 
deidades femeninas, y son sustituidas por hombres. La ley quie- 
re entonces que sean las mujeres casaderas las que antes de 
contraer matrimonio vayan a prostituirse un día a las gradas del 
templo como condición necesaria para ser en adelante de un 
hombre solo y poder negarse a los demás legítimamente. Hay 
autores que ven en ello también un rito de fecundidad, puesto 
que tanto Ischtar, como Milita y la Afrodita del período griego 
clásico son divinidades que protegen a las parturientas. También 
hay quien ve en ello un rito de desfloración a cargo de un 
hombre que no es el marido, debido al temor mítico de éste a 
semejante acto (véase DESFLORACION). La “hospitalidad se- 
xual”, por otra parte, que todavía se practica en bastantes luga- 
res del mundo, como por ejemplo entre los lapones, podría ser 
el fondo de la obligación de entregarse a un “extraño” y ello 
respondería al derecho preservado en el contrato social masculi- 
no de que todo hombre pueda tener acceso a mujer en un 
momento dado (que estaría justificado por razones de desplaza- 
miento) a pesar de los contratos de privatización de mujeres que 
el propio colectivo masculino refrenda con el nombre de matri- 


monio. 

Que la PROSTITUCION no es una institución femenina sino 
masculina lo demuestra el hecho mismo de que en Grecia se 
reclutaran para la misma a las esclavas importadas con este fin, 
las cuales contaban en el lupanar con una celda donde cumplir 
con su trabajo forzado. Dallayrac dice que debido al mismo 
gozaban quizá de mayor consideración que la simple esclava 
doméstica, pero el Diccionario Enciclopédico Hispanoamericano 
aclara que “en el lupanar cada celda era la habitación de una 
prostituta esclava comprada por el Leño y explotada por él 
hasta que, inservible, la vendía de nuevo.” En Roma las prosti- 
tutas eran reclutadas entre la población penal femenina para que 
así, además, no causaran gastos de manutención. Esto sin olvi- 
dar que el pater familias tenía potestad para vender o alquilar a 
la esposa y las hijas para la PROSTITUCION. Las prostitutas no 
esclavas solían llegar a pesar de todo a extremos de gran pobre- 
za como lo indica lo ínfimo de las tarifas que cobraban, espe- 
cialmente las más insignificantes que ejercían cerca de los ce- 
menterios. Se las privaba de casi todos los derechos y se las 
obligaba a vestir la toga infamante, que en otras épocas ha sido 
sustituida por la obligación de teñirse el pelo con azafrán u 
otros signos externos de infamia. 


HERNÁEZ VARGAS, Casilda. A veces como Casilda Méndez 
Hemáez. Conocida como Casilda, La Miliciana. San Sebastián 9-4- 
1914-Biarritz 1-9-1992. Rebelde e idealista, feminista total, icono- 
clasta. De las JJLL, se hizo popular en las barricadas donostiarras de 
octubre de 1934 (detenida por repartir pasquines y posesión de explo- 
sivos), fue condenada a 29 años (presa en el fuerte de Guadalupe y 
Madrid) y salió con la amnistía de febrero de 1936. Se destacó en las 
luchas de julio de 1936 en la ciudad donostiarra y en la batalla de Irún 
tras la que quedó en Francia; entrada por Cataluña, marchó a la 
defensa de Madrid y a su vuelta combatió en una brigada anarquista en 
Aragón; en mayo de 1937 se la vio en Barcelona al lado de Liquiniano, 
su compañero en adelante. Exiliada a Francia, pasó por los campos de 
refugiados (Argeles 1939) y anduvo un tiempo en Lorient (su casa fue 
refugio de saboteadores antinazis); desde octubre de 1943 se asienta 
con Liquiniano en Biarriz, convertido su domicilio en centro de opera- 
ciones antialemanas y antifranquistas (organización de grupos en las 
selvas de Irati). Ante la decadencia confederal, el matrimonio se sintió 
solidario de la lucha etarra, al tiempo que las relaciones entre la pareja 
se agriaban (se ha dicho que Liquiniano era muy libertario, pero 
mucho menos anarquista) y Casilda entró en una fase depresiva de la 
que parece se recuperó más tarde. 
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En los templos de la India, por lo menos hasta 1926, las niñas 
entraban al servicio de un sacerdote para aprender su posterior 
“profesión” a partir de los cinco años. 

En el cristianismo la postura de la Iglesia es de oprobio para 
las prostitutas y de tolerancia cuando no reconocimiento de la 
PROSTITUCION. Padres de la iglesia como San Agustín y San- 
to Tomás la consideran necesaria en tanto que gracias a ella 
podrán preservarse la honestidad de las mujeres casadas y la 
virginidad de las solteras. Esta doble moral que impregna a toda 
la etapa feudal es conservada por la burguesía y el capitalismo 
cuando llegan al poder. El pensamiento socialista es el primero 
en interpretarla como el reverso del matrimonio, ya que uno y 
otra se explican mutuamente. Las condiciones sociales abyectas 
propias de la era industrial favorecen el aumento de la PROSTI- 
TUCION, tan evolucionada ya que no es necesario señalar con el 
dedo o decreter por ley qué mujeres han de ser prostitutas, 
como en la antigüedad: basta que la institución esté en marcha 
y que las condiciones sociales hagan por sí mismas lo demás, lo 
cual permite mantener la conciencia “limpia” pues son las muje- 
res voluntariamente quienes toman esta opción. Así lo indica 
Tardieu en el Diccionario Ene. Hispanoamericano antes citado: 
“Después de estas causas, tan numerosas y tan tristes, viene una 
idea consoladora: que la sociedad no impulsa a nadie a ese 
mundo de depravación; las caídas son en el, con cortas excep- 
ciones, voluntarias.” 

En el Nuevo Mundo la primera casa de mujeres fue abierta en 
1526, en Puerto Rico. “El Rey, Concejo, Justicia, Regidores de 
esa ciudad de Puerto Rico, de la isla de San Juan: Bartolomé 
Conejo me hizo, reclamación que por la honestidad de la ciudad 
y mujeres casadas de ella , y por excusar otros dañóse inconve- 
nientes , hay necesidad que se haga en ella casa de mujeres públi- 
cas ... (O’Sullivan, N. : Las mujeres de los conquistadores). El 
texto habla por sí mismo. 

En la actualidad los métodos indirectos del patriarcado para 
inducir a las mujeres a la PROSTITUCION, sea ésta reglamenta- 
da o no, son más sutiles que nunca, pero se pueden destacar 
como principales: 

1. ° La comercialización del cuerpo de la mujer por parte de 
todos los medios posibles de comunicación de masas, en tanto 
que puestos al servicio de la industria capitalista que extrae 
saneados ingresos con la venta de los productos varios que con- 
tribuyen a crear el contexto necesario para la relación cliente- 
prostituta. 

2. ° La ausencia de una /auténtica igualdad de oportunidades 
entre los sexos, que deja a las mujeres con mayor frecuencia en 
posición débil e insegura, y a expensas de los hombres. 

3. ° Lá institución misma que permite que cualquier mujer, 
por el hecho de serlo, sea susceptible en un momento dado de 
ser prostituida o darse a la PROSTITUCION. 

Este último punto, el más importante, hace que el tema afec- 
te por igual a todas las mujeres. (Véase ZORRA) 



El oficio más viejo del mundo. Expresión machista y sexista 
con la que se quiere dar a entender que la PROSTITUCION ha 
sido, es y será, o, lo que es lo mismo, que es innata a la condi- 
ción de la mujer e inmodificable. 

PROSTITUCION masculina. No es simétrica a la femenina y 
en todo caso hay que estudiarla en el contexto de la explotación 
del hombre por el hombre. 

Véase: DIOSA, MATRIMONIO, SEXUALIDAD, TRATA DE 
BLANCAS, VIRGINIDAD. 
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LON, G.: “La prostitución’’, cap. 2, 1. a parte de La polémica 
feminista en España. 
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Particular. Chica guapa 
dispuesta a todo. Te 
recibo como amigo, no 
como cliente. Te repito 
no es una relación 
profesional sino que te 
trato como si fueras mi 
amante, haciendo cual 
quiercosa tipo sexual 
en privado, siempre 
que tú lo quieras. 
Todos los anuncios 
prometen mucho pero 
detrás de ellos no hay 
más que “profesiona- 
les” que sólo buscan 
desplumarte a cambio 
de nada. Conmigo es 
diferente, porque me 
encanta el sexo. 
Conmigo como mínimo 
tienes garantizado: 
penetración con, la pri- 
mera vez, beso negro, 
beso en la boca, y grie- 
go. Todo por 30. 

l 30 euros 
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Me excita recibirte 
desnuda, ser tuya, que me 
pongas de rodillas, para 
comerte por delante y por 
detrás, luego me 
penetraras en todas partes 
en mi boca también, y 
cuando te conas te volveré 
comer para que te 
vuelvas a correr. Soy muy 
viciosa y te necesito 


?5€ 


INCLUSO NOCHES 



ANA 19 

Particular. Rubia 
espectacular, recién 
llegada de vacaciO' 
nes en Ibiza. Hago 
absolutamente de 
todo con victo 
máximo. No te niego 
nada y todo al natural 
sin preservativo, 
Penetración salva 
oral y tragándomelo 
beso negro, sucio y 
limpio, lluvia en mi 
boca, coprofilia... etc 
Al llegar, si quieres 
me arrodillo y .i 
terminas en mi boca. 

Luego seguimos \ 
hasta que no puedas : 
más. Repite las veces 
que quieras. Te 
recibo sola en abso- 
luta intimidad. 
Completo con todo. 




✓ — B ELENn 

EX-MISS 
Me puedes poseer por 
solo 100€. Mi fantasía es ser 
tu puta y solo así me puedes 
tener, para ello te recibo 
desnuda y dispuesta 
Apto Lujoso 
INCLUSO DOMINOOS 


^ÉLstAS Son FANTASl/fe" 
sexuales oe tos rtoMfcfces 


Soy PAMELA 

20 años. Una belleza no 
apta para cardíacos. 
Mis exuberantes senos, 
mi culito respingón y mi 
lujuria te seducirán. 
Quiero ser tu objeto de 
placer, sólo dime qué 
fantasía guarra quieres 
que te haga. No te 
negaría nada. Griego 
profundo, beso negro, 
francés tragádomelo.Te 
recibo en tanguita, 
medias, liguero y taco- 
nes. Ven a conocerme, 
no te arrepentirás. 
Privado y discreto. 


60 euros 
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SUMISA 

joven, alta, delgada, altísi- 
mo nivel, todos los serví- , r . 

% iHwi/lRcAÍJo LAUDAD 


AlGU/VJA-S 

CAS KACeM 




fl\GI\Mo y OTMS 

e * r 'tA 


¿A 

edad en la que el niño aprende a ser limpio varía mucho de un niño 
a otro. La razón parece ser que a pesar de todo se ejerce alguna 
compulsión cuando se trata de aseo. La estructura de los padres y 
la opinión de otros, especialmente la de los abuelos, debe ejercer 
alguna influencia. 

Los niños por regla general disfrutan de su baño a no ser 
que lo hayan asustado con un tratamiento brusco o con la sensación 
de perder el equilibrio en la bañera. Se debería ejercer la menor 
obligación posible para que los niños sean aseados. 

Es inherente desde este punto de vista, que nuestro concep- 
to de 4 ‘higiene’ ’ difiere del que se mantiene habitualmente. Y a que 
incluye mucho más que las demandas de asepsia y de otras medidas 
preventivas. Para nosotros no es sólo una cuestión de prevenir 
infecciones, raquitismo y enfermedades similares, sino cualquier 
cosa que pueda interferir el desarrollo vegetativo. Por esta razón 
contemplamos con mucha desconfianza aquellas exigencias que 
tienen el efecto de limitar la independencia, la motilidad, el placer 
y el desarrollo general del niño. 


NOTAS 

1) Espero poder demostrar más detalladamente en artículos próximos. No 
importa lo que pueden ser las intenciones de los padres y educadores, las 
inhibiciones estructurales y la limitaciones sociales bajo las cuales se ven 
obligados a vivir, tienen que estar reflejadas, por necesidad, en la estructura del 
niño. De la observación directa y de la experiencia clínica tanto los psicoanalis- 
tas como los caracteroanalistas-vegetoterapeutas, conocemos dos maneras en 
las que los niños llegan a reflejar su entorno: En parte como el resultado de las 
inhibiciones directas debido al hecho que el niño fue incapaz de mantener sus 
exigencias originales de cara a la negación del entorno de satisfacerlos. Y parte 
está en la base de sus conflictos, en particular, los de la ambivalencia , por la iden- 
tificación con los adultos y sus demandas. Los niños tienen que ajustarse a ellas 
y finalmente hacerlas suyas. 

La comprensión de estas reacciones en los niños también tiene un importancia 
decisiva para una evaluación de todas las teorías sobre la constitución y la 
manera en la que las ideologías son trasplantadas de una generación a otras. 
También hay que recordar que estos factores trabajan desde el primer día de 
educación, es decir, desde el primer día de vida. 

2) Considerar sólo el placer del niño es realmente una sobresimplificación 

inadmisible del problema de lactancia. Implica, inherentemente, dos individuos 
madre e hijo, y -muy particularmente desde el punto de vista del placer- estamos 
ante una interacción mutua entre dos individuos. Más arriba he utilizado la 
expresión: “El placer es el que hace mover la rueda”. También aquí para la 
madre. Mi experiencia tiende a demostrar que cuando más placer experimenta 
la madre en los senos, y cuando más tiempo toma y puede disfrutarlo tranqui- 
lamente, mejor funcionarán sus pechos; producirán más leches y producirán 
leche durante más tiempo. z*' 






Las alteraciones del sueño pueden ser debidas de forma 
directa a la intervención desde fuera sobre el mecanismo autoregu- 
lador del sueño en la exigencia de que el niño debe dormir (Va a 
dormir inmediatamente!). Otro factor es el miedo de entregarse al 
sueño. 

Sabemos que los niños son por naturaleza sociables, Lo 
que no es tan conocido es que esta sociabilidad se manifiesta muy 
temprano. Por ejemplo: los niños lloran a las pocas semanas cuando 
desviamos la vista bruscamente. Tienen conocimientos de lo que 
ocurre a su alrededor y a menudo están insatisfechos cuando se les 
deja solos, quieren ser atendidos y disfrutan visiblemente hasta que 
se cansan. Esta necesidad de estar con otros y sentirse en contacto 
con ellos persiste durante toda la infancia y toda la vida, siendo 
básica para que cualquier aspecto de la vida social. Vemos que se 
expresa muy pronto hacia los niños de la misma edad y desarrollo. 
Los niños deberían tener, desde muy temprana edad , la oportunidad 
de estar juntos, de ser compañeros, y de ser cualquier cosa que 
pueda ser el uno para el otro. Esto constituye el fundamento para el 
contacto natural con sus semejantes lo que deberían tener durante 
toda la vida. Con eso empieza la vida social. 

damos al niño tanta oportunidad 
para la actividad motriz que podamos. La ropa, aunque abrigue lo 
• suficiente, no debe impedir sus movimientos, y durante la noche no 
le arropemos o taparemos con algo pesado. Desde el 

principio procuramos que el niño no tenga la vista obstaculizada, no 
solamente por encima, sino también literalmente. 

Desde el primer momento es necesario satisfacer el deseo 
del niño de ser acariciado. Esto no significa tratarlo como a una 
muñeca o un juguete que uno manipula según su propio antojo; pero 
no se debe tener miedo de ser realmente afectuoso con el niño 
cuando lo pide y lo necesita. 

La cuestión del aseo es de mayor importancia, y también 
se trata de la misma manera en la medida de lo posible. No hacemos 
nada para que el niño sea limpio en una etapa temprana. Mientras 
es pequeño intentamos cambiarle tan pronto como se haya mojado 
o ensuciado porque se encuentra incómodo cuando tiene los pañales 
sucios. Más tarde simplemente lo mantenemos seco pero no le 
obligamos a ser limpio antes de que por sí mismo lo desee. 
Dejándole en el orinal cuando y el tiempo que quiera. Se da por 
sentado que si uno procede de esta forma no debería tener alfombras 
caras en el suelo y que habrá una gran cantidad de ropa que lavar. 
Como compensación creemos que sólo así se puede evitar las 
verdaderas alteraciones 



Es el abuso sexual de uno, dos o más hombres sobre una 
mujer, cualquiera que sea su edad, raza y condición social. El 
abuso sexual puede darse por medio de la fuerza física, las 
amenazas, la coacción psíquica. 

En prácticamente todo el mundo se castiga la VIOLACION si 
bien la definición legal (masculina) de la misma es mucho más 
restringida que la que le da el feminismo. El Código Penal espa- 
ñol, por ejemplo, considera que hay VIOLACION si el hombre 
yace con una mujer en cualquiera de los tres casos siguientes: 
por la fuerza o intimidación, si la mujer se halla privada de 
razón o sentido por cualquier causa, y si es menor de 12 años 
cumplidos aunque no concurrieran ninguna de las circunstancias 
anteriores. La palabra yacer significa tener una relación sexual 
total. A efectos legales sólo hay VIOLACION si existe penetra- 
ción del pene en la vagina. Todo lo demás, la penetración anal o 
bucal, el coito intercrural, y el hecho mismo de someter a la 
mujer a la actividad sexual global violenta e indeseada no se 
consideran sino “abusos deshonestos” provistos de nombres es- 
peciales —como el de estupro— que conllevan una disminución 
del castigo. Sólo en función de este sentido restringido del tér- 
mino que le da la Ley se entiende que la mujer no puede nunca 
violar a su vez. Legalmente, también, al incluirse la VIOLA- 
CION en el capítulo de “Abusos deshonestos” no queda claro si 
el bien jurídico que se protege es la honestidad femenina o en 
abstracto o la libertad sexual de la mujer. En el primer caso una 
prostituta podría ser violada sistemáticamente de forma legal 
porque para la Ley ya carecía previamente de honestidad. 

El violador es siempre un hombre. Se puede definir ese hom- 
bre como un individuo primario que actúa sobre la realidad 
concreta (la mujer víctima elegida) f)ara ejercer sobre ella, por 
medio de la fuerza física o de coerción, el poder sexista que el 
resto de los hombres tiene extendido, además de al cuerpo físi- 
co de la mujer, a todas las áreas de la actividad humana femeni- 


na. 


El abuso de poder del hombre sobre la zona genital de la 
mujer es el más dramático —en el sentido teatral del término- 
porqué requiere el cuerpo a cuerpo, y no hay desplazamiento 
alguno del acto agresivo que atempere su crueleza y brutalidad 
inmediatas. El violador no intenta ni pretende justificar su vio- 
lencia sobre la mujer como suelen hacer los demás hombres en 
la permanente VIOLACION de los derechos humanos femeni- 
nos de que la hace víctima en la sociedad masculina. El hecho 
de que los policías, los jueces e incluso los médicos sean a 
menudo más suspicaces, desconfiados e incomprensivos con las 
mujeres víctimas de la VIOLACION que con los autores de la 
misma no hace sino abundar en el hecho de que todo hombre es 
un violador en potencia cuyo grado de peligrosidad depende 
sólo de las medidas de prudencia que las mujeres tomen para 
que se convierta o no de latente en manifiesto. 

m 
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La definición de VIOLACION de un psicoanalista conoce- 
dor del fenómeno, Ludwig Eidelberg, es muy curiosa: “La 
violación es el crimen cometido por un varón adulto que obliga 
a una mujer, que no es su esposa, a tener, contra su voluntad, 
relaciones sexuales con él.” (Psicología de la violación) Aquí el 
autor no exige la condición de la penetración, pero sí que la 
mujer sea soltera, divorciada o viuda. Las casadas pueden ser 
obligadas a mantener relación sexual sin su consentimiento por 
el marido, y a esta no se la considera VIOLACION. 

Una acusación frecuente que el hombre hace a la mujer es la 
de que ella provoca la violación. Sin embargo ser bonita, atracti- 
va y saber hacerse desear del hombre es parte del trabajo feme- 
nino que los propios hombres imponen^ a las mujeres. Pero 
¿dónde están los limites? ¿Cómo saber cuándo el propio arreglo 
personal será excesivo para un determinado hombre al que cual- 
quier detalle bastará para hacerle saltar sobre la mujer? No, al 
violador no le interesa la víctima en particular (a veces nada 
bonita y sí cansada de una larga jornada laboral); ella es sólo la 
ocasión material, el objeto, en que descargar la agresividad con- 
tra la mujer como totalidad. Por esto es castigado. No por haber 
privado a una mujer concreta de su libertad sexual sino porque 
ha roto el pacto o consenso interhombres según el cual se acce- 
de a las mujeres por medio de normas preestablecidas a fin de 
que ningún hombre, allanando el terreno sexual de otro, fuere a 
perjudicarlo en este sentido. Sólo así se entiende que cuando la 
mujer es casada el marido pueda percibir una indemnización, y 
si es soltera el castigo del violador signifique una reparación del 
daño por ella sufrido no como ser individual sino como mercan- 
cía devaluada en el mercado matrimonial. 

Intuitivamente conocedoras del esquema sexista que subyace 
alrededor de la VIOLACION, la mayor parte de las veces las 
mujeres no la denuncian debido a las múltiples humillaciones a 
que deberán someterse si lo hacen: revisión ginecológica para 
comprobar si ha habido o no penetración; interrogatorio acerca 
de las circunstancias que han concurrido. Si, paralizada por el 
miedo, no ha gritado, se dudará de su palabra; si el violador era 
uno solo, también; si no presenta golpes y moraduras como 
síntoma y señal de que ha luchado, peor; si lleva minifalda, 
pantalones ajustados o el jersey le marca el busto, ha ido provo- 
cando;„si siendo joven y soltera no era virgen, se la juzgará 
ligera y quizá se le diga que se lo ha buscado; si trabaja en una 
profesión poco “femenina” es posible que su arrogancia haya 
sido como un detonante para el violador; si la profesión es 
demasiado “femenina” (camarera, modelo, bailarina, etc.) se di- 
rá que iba “pidiendo guerra”; y si, por último, se dedica a la 
prostitución, la VIOLACION se considerará “natural” y sólo 
podra reprochar al hombre o los hombres que no le hayan paga- 
do el servicio. 


Precisamente con el recién nacido lo que entendemos por 
autoregulación se aclara de pronto. Primero, respecto a la alimen- 
tación, observamos que el niño determina por sí mismo, cuando, 
cuán a menudo y cuánto tiempo quiere tomar el pecho. Por eso, no 
decimos cuando hay que darle la próxima toma , sino que pedimos 
a la madre que deje que sea el niño quien decida, cuando se sigue 
este procedimiento el niño, por regla general, establece lo que 
llamamos su propia regularidad o ritmo. Esto, 

por supuesto, no significa que el niño no deba recibir otros 
alimentos aparte de la lecha materna a su debido tiempo. 

consideramos de extrema importancia aumentar, 
tanto como se pueda, las posibilidades placenteras de la lactancia ^ 


Creo que la lactancia nos dá mejor ilustración de la diferen- 
cia que existe entre la regulación que nosotros perseguimos y la que 
en general se mantiene por las autoridades en pediatría. Nuestra 
regulación viene del niño mismo; es viva y está en constante 
armonía con él, como resultado, cambia conforme el niño cambia 
y se desarrolla. La otra regulación procede según un esquema 
impuesto al niño desde fuera y suprime su riuno propio, obligándo- 
le a algo extraño que sólo puede tener el efecto de una camisa de 
fuerza. Nos ajustamos al niño que depende completamente de 
nuestra ayuda, y lo hacemos sin limitar nuestra propia existencia 
más de lo necesario, completamente conscientes que siempre que 
hay conflictos se tienen que solucionar en la vida cotidiana lo mejor 
que se pueda e intentaremos demostrar que esto se logra hasta un 
grado alto sin hacer sufrir a ninguna de las dos partes. Una solución 
satisfactoria a escala social, presupone, no obstante, una sociedad 
que aspira a hacer feliz a la gente. Los otros obligan al niño a 
ajustarse a sus vidas, a sus demandas, a sus reglas, bajo tal régimen, 
no aparecen más conflictos, significa simplemente que el niño ha 
sucumbido ante su entorno o que la lucha ha llegado a ser interna, 
en ambos casos el adulto ha transmitido el problema al niño. 


También'en otros aspectos dejamos que el niño regule su 
vida. Le dejamos dormir cuando tiene sueño, sin interumpirlo y no 
intentamos obligarle a dormir antes de que se acueste por sí mismo. 
Según nuestra experiencia los hábitos de dormir del niño no son 
menos regulares con esta dirección que con otras. De hecho, la 
mayoría de nuestros niños pronto establecen el hábito de dormir 
Jurante toda la noche. 


profunda y autentica en los padres. No obstante, a menudo uno se 
encuentra con todas las resistencias posibles por parte del entorno: 
a los padres les falta tiempo, medios, espacio y -en un grado 
variable- la capacidad de entender lo suficientemente bien a los 
niños para no reprimirlos. Y también encontramos envidia y celos, 
falta de comprensión y obstáculos, conscientes o inconscientes, por 
parte de los padres y autoridades. El trabajo con los padres y (a eli- 
minación de sus resistencias es, frecuentemente, la tarea más ardua 
y más difícil, porque la estructura de los padres y sus difilcultades 
personales y sociales están reflejadas en un grado sorprendente, en 
el comportamiento de sus hijos. (1) 

Por otra parte, cuando los padres comprenden que es 
posible salvar a los niños de las dificultades contra las que ellos 
mismos han tenido que luchar toda su vida, su gratitud puede ser 
ilimitada. 

Esta influencia social y estructuralmente condicionada del 
entorno inmediato, con sus continuas presiones inhibitorias, está 
mantenida de todas las maneras imaginables, por los ideales 
educacionales como la cortesía, el aseo, el “buen comportamiento” 
y por todo tipo de autoridades , entre ellos la médica y la pedagógica. 

Nuestra tarea, entonces, es combatir los mecanismos re- 
presivos, mostrar el camino hacia una mejor comprensión de las 
exigencias de la vida y de la salud, y señalar el efecto inhibitorio y 
ruidoso de estos. Es necesario pues demostrar que son propuestos 
sin justificación alguna y que destruyen la felicidad de la infancia 
y de la vida futura. Buscamos una comprensión de las necesidades 
del niño, pero una comprensión meramente pasiva y de simpada, 
sino más bien una que nos lleva a la lucha activa para lograr la 
felicidad de los niños, y a través de ellos, para todos los seres 
humanos. Esta postura activa implica grandes exigencias a la 
personalidad del educador, pero ofrece una relación mucho más 
rica con los niños; y, de hecho, sólo una comprensión tal puede ser 
la base para una relación fundada sobre el respecto mutuo. El resul- 
tado: niños felices con buenos amigos y ayudantes alegres en su 
entorno inmediato. 

Ya que los primeros días son de suma importancia, se debe 
prevenir cualquier intervención que interfiera ya desde el naci- 
miento. Tal como están las cosas ahora no hay duda que la mayoría 
de las represiones y alteraciones empiezan con el ingreso en hospi- 
tales, porque allí los niños son tratados habitualmente de una 
manera impersonal y esquemática. 


Ante esta situación la realidad es que sólo un reducido por- 
centaje de mujeres violadas se deciden a denunciar el hecho. 

Eildelberg afirma sin rubor masculino que “la violación ha 
sido objeto de numerosas bromas a lo largo de los años. ,, Y 
cuenta el chiste de la mujer de un rabino, violada en presencia 
de éste, y que se disculpa ante su marido cuando todo ha termi- 
nado, a lo cuál él le reprocha: “¿pero por qué tenías que menear 
el trasero?”. Este desgraciado y sexista chiste nos lleva a otro 
aspecto de la VIOLACION: la creencia —masculina, por supues- 
to— de que la mujer desea en el fondo ser violada y lo pasa bien 
durante el acto. El psicoanálisis, desgraciadamente, ha contri- 
buido a divulgar esa torpe imagen de la mujer violada por el 
poco ético sistema de hacer público para lectores profanos en la 
materia conclusiones psicológicas que son mucho más complejas 
que la simple afirmación del gusto por la VIOLACION y que 
sólo serían imputables a un reducido número de mujeres afecta- 
das de alguna patología previa. A dichos psicoanalistas se les 
puede reprochar tanto su falta de ética profesional como la 
demagogia sexista en la que caen y de la cual no hacen un 
análisis en sus textos. Eildelberg dice: “Hay que recordar aquí 
que en la verdadera violación una mujer se ve obligada a hacer 
algo que, aunque resulta penoso o humillante, puede al mismo 
tiempo permitirle la obtención de una satisfacción genital.” El 
autor cae aquí víctima del modelo reduccionista de la sexuali- 
dad masculina; se basa impúdicamente en diez casos conocidos 
por él y escribe generalizando los datos. El consenso entre hom- 
bres cuando se trata de explotar y envilecer a las mujeres no 
respeta distancias entre un violador primario, quizá resentido 
social, y un doctor en Psicología. La periodista Alice Schwarzer 
cita a un escritor “de izquierdas” quien publicó en una revista 
alemana, en 1975, un artículo titulado “Las emancipadas de- 
sean que las violen” donde hace afirmaciones como ésta: “Los 
deseos (sexuales) secretos se satisfacen únicamente en la viola- 
ción.” (La pequeña diferencia y sus grandes consecuencias). 

La historia de la VIOLACION es tan antigua como el patriar- 
cado. El rapto y la posterior violación fueron durante muchos 
años la forma primitiva de matrimonio. Desde que la mujer se 
convirtió en objeto de intercambio entre los hombres la VIOLA- 
CION como primer acto de apropiación por parte del varón fue 
posible. Esta idea de apropiación puede verse todavía en nues- 
tros días en las VIOLACIONES por causas raciales y en las de 
origen político. Cuando un hombre de color viola a una mujer 
blanca a quien quiere ofender realmente no es la mujer sino al 
hombre blanco cuya propiedad sexual él se atreve a hollar; y 
cuando los soldados o los militantes de una facción política 
hacen lo propio con las mujeres de la facción contraria, es para 
ofender por medio de ellas a sus padres, hermanos y maridos. En 
las guerras antiguas el conquistador tenía el derecho de matar al 
marido y violar a la mujer. 


_ Durante la Alta Edad Media la VIO- 

LACION estaba proscrita por las normas del “amor cortés” y las 
“leyes de la caballería” alcanzaban a un grupo reducido de per- 
sonas; la mayor parte de las mujeres estaban expuestas a las 
mayores humillaciones. En 1275 la misma Inglaterra redujo la 
VIOLACION a la categoría de “fechoría”. J. L. Flandrin afirma 
que nadie puede ya hoy dudar de la vida disoluta de los jóvenes 
solteros de la Edad Media, célibes no por voto religioso de casti- 
dad sino porque era más fácil vivir libremente que contraer las 
cargas de una familia. Dice: “... tanto en el campo como en la 
ciudad las frecuentes violaciones colectivas y públicas que come- 
tían grupos de solteros tenían como pretexto que sus víctimas 
eran sospechosas de lujuria, y probablemente para hacerlas caer 
en la categoría de muchachas “públicas y comunes a todos”, es 
decir, de muchachas para los solteros. En efecto, debe observar- 
se que en todos estos casos golpeaban a la muchacha y la trata- 
ban de “puta” lo más públicamente posible, y que después de 
haberla violado la obligaban a recibir dinero a título simbólico.” 
(Orígenes de la familia moderna) 

El que en nuestros días la VIOLACION esté tipificada como 
delito indica sólo que las violaciones son clandestinas y que sólo 
cuando son una provocación abierta a otros hombres los viola- 
dores las hacen públicas. Las condiciones formales pueden pues 
haber cambiado pero el número sigue siendo muy importante y 
el odio sexista hacia toda mujer el componente de base. Mien- 
tras le estructura patriarcal siga en pie esto es poco menos que 
inevitable. 

Véase: DESFLORACION, FAMILIA, MATRIMONIO. 
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n.° 16, octubre 1977, pp. 4-13. — WOLBERT, A. y LYTLE, L.: 
“Síndrome del trauma de violación” en SAEZ y otras: Mujer , 
locura y feminismo. 
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EDUCACION 
“ECONOMIA SEXUAL” 

Por PAUL MARTIN (seudónimo de OLA RAKNES) 

Internacional Journal o fSex Economy. Qüd Orgone 

Rgseomoh Vol. 2 1943. El Artículo fue publicado 
con un seudónimo dadas las circunstancias del 
momento. Ola Raknes fué discípulo de W. Reich. 


Podemos resumir nuestras conclusiones como sigue: La 
educación no debería ser una educación, sino una causa para 
salvaguardia hasta el más alto grado posible, la capacidad natural 
del niño a entregarse plenamente a todas sus funciones, en particu- 
lar al placer y a la actividad, y protegiendo la autorregulación 
natural de todas las acciones vitales. Además ha de proveer todas 
las oportunidades posibles para el desarrollo independiente del niño 
en todos los aspectos. Esto debe hacerse sin miedo por y, efectiva 
mente, a través de la gratificación de la enorme ansia de amor del 
niño. El pre-requisito es estar capacitado para identificarse comple- 
tamente con la personalidad del niño. El resultado será un niño con 
demandas vivas, que estará equilibrado y feliz cuando las necesida- 
des que corresponden a su propio ritmo están satisfechas. 



TOD©S MORIMOS UN POCO CUANDO TU MUERES 

Quien te robó de este mundo 
quién dejó huérfano ese poema 
esas "palabras para Julia" 
esas palabras que en tu voz 

ahora 

suenan huecas. 

¿Podemos seguir marcando nuestras pisadas, 
cuando tus pies han dejado de caminar? 

Quién puede continuar, 

quién puede mirar para delante, 

quién puede resistir, 

quién puede estar alegre 

si este mundo no cambia 

si esta sociedad Ijostil 

hiere nuestra sensibilidad y nuestra esperanza. 

Dónde estás, 

•est és ; entre las letras de ese poema, 

^sijues ^ 

estás en la guerra que nos desola el alma, 

estas en la mirada de ese niño que aprieta los dientes 

ante la terrible autoridad paterna; 

estás entre tod^s nosotras marginadas 

de/este mundo que está en las manos de un@>s pocxas 

... o de nadie ; 

del dinero. 

¿ E*stás en esas "palabras para Julia" 

esas palabras que escuchaba siempre en soledad 
ho' 

en tristeza, en desesperación, en agoníá 
y me abrían la puerta de los sueños (de la esperanza) 
y la ventana de la ilusión y*. de la liberación?*? 


¿Qué podemos esperar después de esto? 

Con tus manos escribiste esas palabras 
¿qué escribe tu muerte? 


, 




... JU.JL. 


AtPQíENDIZAJK AWttRQpISTA 
So6re et amor 

por (EttiiCe Armand 

¿ Qué es el amor? 

El amor es uno de los aspectos de la vida, y el 
más difícil de definir, porque son muy diversos los pun- 
tos de vista desde los cuales se puede considerar. Algu- 
nas veces llaman amor a la satisfacción de la necesidad 
sexual, a una emoción, a una sensación que escapa a la 
reflexión; otras veces a un sentimiento que nace de la 
necesidad espiritual de camaradería íntima y afectuosa, 
de amistad profunda y persistente. Otras veces es aún, 
además de todo esto, un acto reflexivo de voluntad del 
que se presume . haber ponderado las consecuencias. El 
amor es también una experiencia de la vida personal: 
aquí, experiencia impulsiva, capricho puro; allá, expe- 
riencia que puede prolongarse muchos años o toda una 
vida. 

Aunque el amor no escapa al análisis más que 
los otros dóminos de la actividad humana, su análisis 
presenta dificultades. El amor se sitúa “más allá del bien 
y del mal”. Algunos lo pintan “enfant de Boheme”; otros 
le atribuyen “razones que la razón ignora”; muchos lo 
consideran "más fuerte que la muerte”. Es, esen- 
cialmente, de naturaleza individual. Si es sentimiento, 
también es pasión. Cuando se vuelve el resorte de una 
vida afectiva intensa -sentimiento o pasión- influye sobre 
el carácter, despierta el espíritu, conduce hasta el 
“heroísmo"; pero trae de la misma forma el desaliento, la 
tristeza, el sombrío desasosiego. En fin, si el razona- 
miento y la voluntad pueden, en ciertos casos, canalizar, 
encauzar la expansión, no quitan por eso al amor su 
carácter de sentimiento o de pasión. 

Por otro lado, es una locura querer reducir el 
amor a una ecuación o limitarlo a una forma única de 
expresión. Aquellos que lo intentaron se dieron cuenta 
bien pronto de que habían equivocado el camino. La 
experiencia amorosa no conoce fronteras. Varía de 
individuo a individuo. 


Al amor esclavo, la única forma de amor aue 
pueden conocer las sociedades autoritarias, el / la 

opone el amor libre. A la dependencia 
sexual; es decir, ai concepto dominante que exige que la 
mujer sea, la mayoría de las veces, nada más que carne 
de placer, el individualista opone la libertad sexual; dicho 
de otra manera: la facultad para los individuos de ambos 
sexos de disponer a su antojo de su vida sexual, de 
determinarla según los deseos y las aspiraciones de su 
temperamento sensual o sentimental. 


El ambiente social y las relaciones sexuales 

Sensuales, sentimentales o afectivas, se impri- 
me a las relaciones sexuales una gran duplicidad. Se 
afecta conocer solamente una especie de amor: el legal, 
es decir, la unión para toda la vida de dos seres que 
antes del “matrimonio” no se conocían, que disimulan su 
verdadero carácter y que, a pesar de la posibilidad del 
divorcio, difícilmente podrían separarse sin graves 
inconvenientes económicos o sociales. 

La unión libre misma se diferencia muy poco del 
casamiento cuando se acomoda a las costumbres. Por 
respeto a las conveniencias, gran número de individuos 
“volubles” por naturaleza, deben parecer “constantes”. 
De ahí, cohabitaciones que resultan verdaderas torturas 
y refugios de hipocresía doméstica. De ahí un refina- 
miento de bajezas por parte de los cónyuges, que se 
esfuerzan .por ocultarse uno al otro su verdadero tempe- 
ramento, tramando intrigas que, para ser llevadas a 
cabo, requieren la metira permanente. Como conse- 
cuencia: disminución del carácter, reducción generql de 
la personalidad. 

¿Hay algo menos normal que las consecuencias 
prácticas, en la vida de algunas mujeres, de concepcio- 
nes tales como la castidad y la pureza sexual? ¿La 
infamia, aceptada por todos, que tolera dos morales 
sexuales, una para la mujer y otra para el hombre? 
¿Existe un dominio donde la mujer sea más esclava, 
donde se la haga más ignorante y sea puesta más 
pesadamente bajo el yugo? 

Toda sociedad legal y obligatoriamente cons- 
tituida no puede ser sino hostil al amor irregular. 


C^jvnVKDA® IMPRESA 


Tafabras para JuCía 

T'Áno puedes voCver atrás Otros esperan que resistas, 

porque Ca vida ya te empuja que íes ayude tu afegría 

como un auCCído íntermínabfe. que Ces aCegre tu canción entre sus canciones. 


le sentirás acorraCada , te sentirás perdida o so (a. 
lafvez querrás no haber nacido. 


Tero t¿ siempre acuérdate 
de (o que un día yo escri6í¡ 
pensando en tí 
como aflora pienso. 


Nunca te entregues ni te apartes 
junto aí camino nunca digas 
no puedo más y aquí me quedo. 

Entonces, siempre acuérdate 
de Co que un día yo escribí ¡ 
pensando en tí, como ahora pienso. 


La vida es beCCa ya venís 
como a pesar de Cos pesares; 
tendrás amigos, tendrás amor. 


No sé decirte nada más, 
pero tu debes comprender 
que yo aún estoy en ef camino. 



Un hombre sofo o una mujer 
as( tomadas de un@ en un<@ 
son comopoCvo, no son nada. 


Entonces, siempre acuérdate 
de Co que un día yo escribí 
pensando en tí, como ahora pienso. 


Adaptación para canción de Taco Ibañez 
sobre unpoema de J. Agustín QoytísoCo 
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Del masoquismo al egoísmo 

Vamos al compás que marca el Capital; si las mujeres servimos como complemento, 
soporte, sostenedoras de este sistema de miseria para facilitar el "reposo del guerrero" 
(Christiane Poquefort) eso demandan de nosotras: masoquismo, es decir, placer en el 
sufrimiento, somos en l@s demás, la felicidad de l@s demás es la nuestra, vivimos para tes 
demás. Nuestras necesidades y deseos no cuentan. Así consolamos, comprendemos, nos 
resignamos para que los hombres puedan soportar continuar esclavizados a pesar de todo 
(de renunciar a vivir). Aún continuamos asi muchas mujeres, porque los cambios sociales son 
lentos o, mas bien, asf los hacen las costumbres, las tradiciones, la moral, el "qué dirán", las 
convenciones sociales,... 

Pero, existe una tendencia del "feminismo" asimilado por el Poder a hacernos a las 
mujeres parte dominante del patriarcado en tanto y cuanto "somos hombres", competimos 
junt$ s y en nuestra maternidad. He aquí, pues, como pasamos del masoquismo a no 
importamos en absoluto l@s demás, e incluso a pisar a í$s otitis para aparentemente 
ser mas que eMs: al egoísmo.* 

Limpiamos nuestra sucia conciencia pensando que las víctimas son culpables de su 
desgracia y con este simple juicio, podemos ser felices y con la conciencia bien tranquila. 

Ahora estamos igual de atadas al patriarcado, o mas, porque ahora creemos que no lo 
estamos, y además, estamos mas del lado de l@s opresores/as, pero esto no significa que 
dejemos de ser sometidas como mujeres, o como nifi^s o como lo que sea. No hay más que 
ver a los hombres. 

Nuestro egoísmo nos hace "libres" para consumir, es decir, para sometemos al 
capitalismo y demás dependencias, si podemos; si no podemos, es culpa nuestra, porque 
no somos lo suficientemente competentes o váíid@s¿? . 

Ahora estamos igual de amargadas y deprimidas, no hay mas que mirar a nuestro 
alrededor, con algo ¿q. profundidad. 

L.k.A. 


* A excepción de nuestra familia, amigas y similares desde un punto de vista interesado o 
posesivo. 


Teoría de la libertad sexual 

Cuando losliasátí^uístas reivindican la libertad 
sexual, ¿qué quieren üéüír? ¿Es' ra “lioertád de la 
violación” o de la depravación que reclaman?'¿Aspiran 
al exterminio del sentimiento en materia amorosa, a la 
desaparición de la ternura o del afecto? ¿Glorifican, 
acaso, fa ..promiscuidad inconsciente o la satisfacción 
bestialmente sexual? No, cuando reclaman libertad 
sexual quieren sencillamente que todo individuo pueda 
disponer a su antojo y durante todas las circunstancias 
de su vida sexual -según el temperamento, sentimiento 
o razón propias-. Atención: su vida sexual, que no im- 
plica la de los otros. No reclaman, tampoco, una libertad 
sexual ajena a la educación sexual. Creen por el 
contrario que, gradualmente, en el período que precede 
a la pubertad, el ser humano no debe ignorar nada de lo 
que concierne a la vida sexual , sea considerada 
desde el punto de vista sentimental, emocional o 
fisiológico. 

Así, libertad de la vida sexual” no es sinónimo 
de “perversión" o de “pérdida de la sensibilidad sexual”. 
La libertad sexual es exclusivamente de orden indi- 
vidual. Presupone una educación de la voluntad que 
permita a cada uno determinar por sí mismo el punto 
donde cesa de ser dueño de sus propias pasiones o 
inclinaciones; educación quizás mucho más instintiva de 
lo que parece a primera vista. Como todas las libertades, 
la libertad sexual requiere un esfuerzo, no ya de 
abstinencias -la abstinencia vital es una prueba de 
insuficiencia moral, al igual que la depravación es un 
signo de debilidad moral- sino de juicio, de dis- 
cernimiento, de clasificación. En otros términos, no se 
trata tanto de la cantidad o del número de experiencias, 
como de la calidad del experimentador. Para concluir: la 
libertad de la vida sexual queda unida, en el sentido 
individualista, a la educación sexual preparatoria y la 
potencia de determinación individual. Julio Guesde 
escribía en 1873, en su Catecismo Socialista: “Las 
relaciones sexuales(entre el hombre y la muje^, fundadas 
sobre el amor o la simpatía mutuas, lleaarán a ser 


entonces, tan libres, tan variables y tan múltiples ccmo 
las relaciones intelectuales y morales entre individuos 
del mismo sexo o de sexo diferente". Nosotros, realistas, 
actualistas, afirmamos esa tesis de que las relaciones 
sexuales entre el(hombre y la mujer)(exceptuando, como 
se comprende, la cuestión de los temperamentos 
personales), pueden ser desde ahora tan libres, tan 
variables, tan múltiples, como lo son o deberían serlo las 
relaciones intelectuales o morales entre los humanos. 

Ciertas desilusiones y ciertos disgustos serían 
ahorrados si algunos hechos de la vida, en vez de ser 
considerados definitivos, aparecieran como temporales, 
modificables, revisables: esencialmente variables. Esto 
que se acepta ya desde el punto de vista científico, 
intelectual, desde todos los puntos de vista, no sabemos 
por qué no se puede aceptar desde el punto de vista 
sentimental, afectivo o sexual. Por otra parte, no basta 
con aceptar esta idea hipócritamente y practicarla 
clandestinamente. Losólas anai-qiiisías reclaman para la 
búsqueda y la práctica de "fa '"libertad sexual" la misma 
publicidad que para las otras "libertades", convencidos 
de que su desarrollo y evolución se hallan ligados no 
solamente al crecimiento de la fidelidad individual y 
colectiva, sino además, en gran parte, a la desaparición 
del régimen autoritario. 

La ruptura 

Las palabras SIEMPRE y NUNCA tienen una 
apariencia demasiado dogmática para formar parte del 
vocabulario de tas/los anarquistas. 

La experiencia de camaradería amorosa 
comienza en el momento en que dos seres se gustan, si 
no en detalle, al menos a grosso modo. Generalmente 
esto ocurre sin preocuparse del porvenir, y puede 
también producirse después de una larga reflexión. 
Puede tener lugar cuando uno ama en general y el otro 
desea en particular. Desde el momento en que uno de 
los participantes declara de antemano que no considera 
la experiencia amorosa como un capricho, el ensayo se 
prolonga bastante tiempo para saber realmente si se 
está o no de acuerdo. Entre nosotros existe demasiado 
espíritu científico para sacar una conclusión de un 





Alejandra ha extraído los párrafos afines ya que no se identifica 
con algunos planteamientos de este autor, espero que no 
se reflejen en el texto seleccionado, si no es así esto es lo 
que consideramos más patriarcal y menos libertario: 
sexualidad = amor, sexualidad como amor egoísta: búsqueda 
del goce personal exclusivamente ("gozar de alguien" = 
objeto sexual; gozar con alguien = comunicación, compartir). 
Su punto de vista exclusivamente heterosexual. 


Ahora bien, la Castidad en que se ha mantenido 
a la mujer y en la que ella misma se ha sostenido, la ha 
predispuesto admirablemente a representar su papel de 
buena madre de familia, de buena educadora, de buena 
ciudadana. Desde el momento en que lo natural está pa- 
ra minar o poner en peligro lo artificial, hay que renun- 
ciar a lo natural sujetándose a lo artificial. A esto condu- 
ce la práctica de la castidad en la mujer. 

Allí donde el prejuicio de la castidad ha desapa- 
recido, en lo individual como en lo colectivo, los otros 
prejuicios antinaturales sobre los que reposan las con- 
venciones sociales no tardará n en des plomarse. 

Caricatura burguesa del amor libre 

Se encuentran, y en bastante número, "bur- 
gueses" que practican el "amor libre", o mejor dicho, su 
caricatura. Entre ellos, esta práctica va acompañada del 
flirteo, de la coquetería, de sabias maniobras destinadas 
a disfrazar la agudeza de la necesidad sexual. Entre 
ellos se miente, se aparenta, se calcula, se engaña, se 
alimentan intenciones recónditas. Se hace entrar en 
juego los intereses pecuniarios, cuando no directamente 
la venalidad. "Amor libre" es para ellos sinónimo de 
"prostitución libre", se paga en moneda al que creyó en 
las declaraciones de amistad o simpatía. Se manifiesta 
un temor pueril ante la buena o mala opinión que puede 
generar el "don" del propio cuerpo. Se filtra la pasión, se 
vierte la emoción con cuentagotas, se destila la 
sensibilidad. Se hace creer lo que no es. Se promete 
fácilmente sin tener la intención de cumplir con lo 
prometido; se desilusiona con maldad después de haber 
dado razones para ilusionarse; se quita cruelmen-te la 
palabra dada después de haber permitido crecer el 
afecto; se juega malignamente a ofrecerse y retacearse. 
Se llega incluso al punto de deleitarse con el dolor de 
quien está atormentado y oprimido porque se le rechaza 
su amor. En una palabra, se hace sufrir con la mayor 
indiferencia. 


encuentro fortuito. Sabemos perfectamente que, del 
mismo modo que una golondrina no hace la primavera, 
una o dos horas de amor tampoco revelan todo lo que 
sus protagonistas son capaces de manifestar. 

Teóricamente, la experiencia amorosa puede 
durar una hora, un día, diez años. Puede durar el 
espacio de un instante o prolongarse una vida entera. 
Prácticamente, ella cesa cuando los que la vivieron 
están de acuerdo en ponerle fin, o cuando el que 
manifiesta el deseo de interrumpirla obtuvo la adhesión 
sincera de su coexperimentador. Imponer a un compa- 
ñero la ruptura de la experiencia amorosa es un acto de 
autoridad -voluntario o no-, como también es un acto de 
autoridad imponer el fin de la cohabitación. Hacer 
aceptar una ruptura amorosa requiere un tacto refinado, 
una delicadeza extrema, precauciones varias. Las 
palabras perversas, las insinuaciones malévolas, los 
reproches agrios son armas a las que los/fas a/iaiqtifeta. 
no acudirán jamás. Su mayor preocupación será evitar el 
sufrimiento de los que pretenden abandonar. La práctica 
del amor plural permite, además, la prolongación de la 
experiencia amorosa y evita toda brusquedad. De 
cualquier forma, siempre es entre compañeros que se 
pone fin a la experiencia amorosa: sin ofensa, con dulzu- 
ra; entre compañeros dispuestos a volver a empezar 
mañana, si fuera el caso. Entre nosotros ninguna expe- 
riencia, de ninguna clase, se acaba definitivamente. 

Las naturalezas inconstantes, si se declaran 
enseguida, dan oportunidad a los que temen sufrir de 
saber cómo comportarse, a qué atenerse. De tal modo, 
no hay posibilidad de disimulo, de fraude, de engaño. Un 
compañero puede amar, por ejemplo, a "A" con 
intención de prolongar la experiencia amorosa y vivir 
juntos; amar a "B" con el mismo espíritu pero exclu- 
yendo la cohabitación; y a "C" y "D" por puro capricho. 
Lo que importa es dar a conocer las propias intenciones. 

Si paralos/ías ariar^ís'tas imponer la ruptura en 

materia amorosa puede considerarse una función de la 
preservación de la independencia de la personalidad, 
esa ruptura no puede efectuarse en perjuicio del 
compañero al que se le impone. Algunos 












llegan a sostener que aquel que desea el alejamiento 
debe asegurarse de que el otro haya encontrado un 
equivalente a la pérdida o, caso contrario, procurárselo. 
El método de la equivalencia, dicen ellos, es el único 
científico: responde a la idea de la compensación de las 
energías. Cierra el camino a la arbitrariedad. Sin él, el 
elemento compensador estalla en las "represalias", 
inadmisibles entre buenos compañeros. 

Dicho esto, es claro que, en último análisis, 
resulta cómodo imponer una ruptura. Pero no todas las 
personas reaccionan de la misma manera. Algunos 
aceptan la situación sin objeciones y otros se sienten 
empujados a presentar y hacer valer consideraciones de 
naturaleza particular. Estos últimos pueden alimentar la 
profunda convicción de que su amado se halla bajo el 
imperio de una influencia extraña o retrógrada. El 
airqHista*. podrá defender su causa ante el compañero, y 
éste atenderá sus argumentos; examinará si éstos no 
son capaces de hacer modificar su decisión. El 
“Ia podrá esforzarse en persuadir; si se siente 

empujado por su determinismo, volverá a la carga; 
insistirá, como hace con la propaganda cotidiana para 
atraer a los demás a las ideas que profesa. Y de esta 
insistencia no debemos extrañarnos. 

Pero en ningún caso el que quiere imponer la 
ruptura y el que se opone recurrirán a la sanción legal o 
a la violencia física. El empleo de uno u otro de estos 
expedientes los excluirá ipso tacto del medio (indivi- 
dualista)anárquico. 

El nacionalismo, el chauvinismo o la patriotería, la 
belicosidad, la explotación y la dominación se encuen- 
tran en germen en los celosT en el acopio, en el 
exclusivismo amoroso, en la fidelidad conyugal. La 
moralidad sexual aprovecha siempre a los partidos 
retrógrados, al conservadurismo social. Moraliteismo y 
autoritarismo están enlazados uno a otro como la hiedra 
al roble. 

Celos: en ptro n° de Alejandra se ampliará. 


No es que quiera la muerte del amor, pero tengo miedo 
del amor muerto. A éste opongo el amor que vive, el que 
rompe las cadenas del prejuicio, echa abajo el antifaz 
del pudor, sale al paso con desdén; el amor por encima 
del bien y el mal, desembridado, suelto y desenfrenado 
ebrio, afrodisíaco, silénico, plural, generoso, que no se 
niega. Lo opongo al amor pálido, achinelado, limitado 
escaso, timorato, ignorante de la pasión y la aventura’ 
pegado a la unicidad como un caracol a su concha’ 
mezquino y que no se da porque es poco lo que puede 

ofrecer^ 

“La concepción civil del matrimonio es una 
traducción laica de la idea religiosa. El oficial de estado 
civil no ejerce más que la simple función del sacerdote 
laico. Hasta que el magistrado no haya sancionado las 
relaciones sexuales por medio del matrimonio, el ciuda- 
dano debe, teóricamente, permanecer casto. Si se 
conduce de otra forma está expuesto a la desconsi- 
deración del medio social, especialmente en lo que se 
refiere a las damas. El Estado tiene, en efecto, un gran 
interés por que las relaciones sexuales tengan como 
corolario el establecimiento de la familia, porque ésta es 
la imagen reducida de la sociedad autoritaria. Autori- 
zados por leyes al respecto, los padres imponen a los 
seres que han echado al mundo -sin consultarles- un 
contrato cuyos términos les está prohibido discutir y que 
contiene en germen todo el contrato social: es en familia 
que el niño aprende a obedecer sin discutir, sin criticar, 
que se pone en la necesidad de contentarse con res- 
puestas evasivas o sin respuesta alguna cuando pide 
una explicación cualquiera; es en familia que se inculca 
al niño el interés de ser un colegial aplicado, buen 
soldado, trabajador, buen ciudadano. Cuando este niño 
deja la familia para fundar una nueva, posee ya todas 
las cualidades que se requieren para ser dominado o do- 
minar, ser explotado o explotar. Es decir, ser un buen 
sostén del Estado. 


